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Prólogo


El adecuado control y gestión de los stocks siempre ha sido un capítulo importante en la ciencia empresarial, ya que los costes derivados del almacenamiento o espera de los productos ha formado una partida importante dentro de los costes empresariales.


La inquietud del Marketing por un buen servicio al consumidor y la competitividad, que se exige en nuestros días a la empresa en este terreno, han incrementado, evidentemente, la importancia del tema.


Pero son los costes financieros que lleva emparejada la inmovilización de los stocks los que han dado una relevancia extraordinaria a las técnicas de gestión de los mismos en los últimos tiempos.


Aquí se trata de armonizar las inquietudes del financiero que desearía unos stocks «cero» y las del marketing-vendedor que desearía unos stocks «infinitos», para mejor competir en la conquista del consumidor.


La comunidad científica hace tiempo que se encuentra de acuerdo en que la «Distribución Física» es una de las variables bajo control del Marketing.


Así, se está de acuerdo con que el «canal de distribución» es el camino que recorre los productos desde su fabricación hasta el consumo.


Este camino o «canal de distribución» se compone de tiempos de tres naturalezas: tiempo de movimiento inter-puntos de espera, tiempos de movimiento intrapuntos de espera y tiempos de espera.


La Gestión de Stocks que estudia este libro se refiere a los tiempos de espera y trata, por tanto, de describir, analizar y prever los hechos que se refieren a los productos en los puntos y tiempos de espera.


La técnica normativa de la Gestión de Stocks trata de minimizar los costes que el almacenamiento y espera de los productos tiene, y armonizar este objetivo con el de la finalidad del proceso, que es hacer llegar finalmente al consumidor los productos sin que éste tenga que «esperar» más de un determinado, y generalmente breve, tiempo.


El hecho de que las técnicas de análisis y de optimización y aún los procesos que siguen los stocks sean del todo semejantes, tanto si se trata de almacenes hacia el consumo como de almacenes hacia la producción, ha propiciado que estos tipos de stocks se estudien en una misma unidad didáctica. Por ello, en el presente libro se estudian conjuntamente la Gestión de Stocks de almacenes de distribución y la de almacenes de aprovisionamiento del proceso productivo.


Francisca Parra, hace con este libro una excelente aportación a la literatura publicada en castellano sobre el tema.


La bondad de esta obra viene dada por reunir en un solo tratado prácticamente la totalidad de los modelos conocidos hasta el presente, por la claridad y sencillez pedagógica de sus desarrollos y por el orden racional de su exposición.


El texto puede ser útil principalmente para los estudiantes de nuestras Facultades de Ciencias Económicas y de las Escuelas de Ciencias Empresariales, así como también para la utilización práctica en la empresa.


Los requerimientos previos para la correcta inteligencia del texto se reducen a los que cualquier estudiante de la Economía Empresarial suele recibir en las clases de Matemáticas y Estadística.


No queremos dejar pasar la ocasión de animar a la autora a que complete el ciclo de la «Distribución Física», ofreciéndonos en el futuro obras semejantes a la presente sobre transporte y estrategia logística de la distribución.


Sabemos que tiene talento para ello. Sólo falta, pues, la voluntad. Ánimo y gracias.


MARIO MARTÍNEZ TERCERO
Catedrático de Comercialización
e Investigación de Mercados
de la Universidad Complutense de Madrid




Preámbulo


Los economistas y empresarios de hoy hemos de tener muy en cuenta que nos movemos en un mundo totalmente diferente al de poco más de una década. La política de decisiones exigida por la empresa de hoy no se parece en nada a la de hace muy poco tiempo.


En los últimos años, el modelo establecido de economía mundial se ha transformado totalmente:




– Los aspectos financieros, tanto a nivel nacional como internacional, como por ejemplo, los cambios en los tipos de interés, los cambios en las cotizaciones en la moneda, etc., afectan a los costes empresariales de una forma decisiva.


– Los cambios que se han producido desde el punto de vista social también han jugado un papel importante. Los gustos y las necesidades de consumo de la sociedad moderna se han multiplicado sobremanera en cuanto a complejidad, cantidad y variabilidad.


– Tecnológicamente, ha sido también ésta una era de rápido desarrollo y, particularmente, en lo que se refiere a la Informática, nos permite manejar toda la información deseada, y aplicar cualquier técnica de gestión.


– La naturaleza de la competencia también ha cambiado: se está haciendo cada vez más internacional, habida cuenta de la expansión de la Unión Europea y el espectacular crecimiento de los países del área del Pacífico asiático; donde debe incluirse China, por su espectacular crecimiento y el esfuerzo de todos con la finalidad de aumentar sus exportaciones.





Ningún país del mundo ha permanecido ajeno a estos hechos.


Es evidente que estas olas de cambio que experimenta la sociedad afectan directa o indirectamente a la gestión empresarial. Para ajustarse a todos estos cambios del entorno exterior, se han producido importantes evoluciones dentro de la empresa. Los mercados en los que trabaja están saturados y ofrecen pocas posibilidades de expansión en la mayoría de casos, por lo que no sólo se ha modificado la escala de actividades, sino también su propia naturaleza.


Ahora más que nunca, se ha de procurar la protección del beneficio empresarial mediante mecanismos distintos del incremento de las ventas. Tal es así, que es probable que la palabra clave hoy en la gestión empresarial sea la productividad más que el crecimiento.


En la actualidad, toda decisión en la empresa ha de procurar un objetivo adicional imprescindible: reducir costes. Los llamados «tigres del Pacífico» que incluye a países como Taiwan, Corea del Sur, Hong-Kong, Malasia, Singapur y Japón, basan su crecimiento, en general, en unos bajos costes de mano de obra; y, en particular, en unos bajos costes de gestión, entre los que se incluye la reducción casi total de los costes de stocks, mediante la aplicación del llamado «stock cero».


Si tenemos en cuenta que una de las áreas de gestión empresarial que mayores posibilidades ofrece de conseguir reducción de costes es la Gestión de Stocks, llegamos a la conclusión de que ésta ha pasado a ocupar uno de los lugares más preponderantes dentro de la gestión de la empresa. De ahí que nosotros desde la Universidad, como investigadores y docentes, nos hayamos ocupado del tema.


Estamos convencidos de que nuestros alumnos universitarios de CC.EE. y EE. deben recibir una formación lo más completa, actual y práctica posible en Gestión de Stocks; por esto se incluyó en el plan de estudios una asignatura de especialidad al respecto. En la mayoría de los planes nuevos de estudios, especialmente en el área de Administración de Empresas, se han incluido asignaturas relacionadas directamente con la especialidad de Gestión de Stocks. Así, tenemos las asignaturas de Logística y Distribución Comercial.


Con este libro, el profesor de la asignatura puede disponer de un conjunto uniforme de objetivos a impartir y un núcleo de conceptos docentes ampliamente documentados. Reúne las características esenciales de un buen libro de texto, conteniendo las ideas fundamentales sobre la materia de la asignatura distribuidas de forma adecuada desde un punto de vista pedagógico. Cada uno de los temas está acompañado de una serie de ejercicios prácticos específicos, que ayudan a la comprensión del contenido, así como de una amplia bibliografía.


También, desde un punto de vista profesional, puede ser una importante fuente de consulta.


Málaga, 2005
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1. CONCEPTO DE STOCKS


1.1. Noción de stocks


La palabra inglesa stock es un término utilizado en el idioma castellano. Los libros ingleses que se han traducido al español suelen emplear dicho anglicismo. En cambio, los libros traducidos de originales americanos emplean normalmente la palabra «inventarios» en lugar de stock. No obstante, la mejor traducción para el vocablo stocks sería la de «existencias».


En todo caso, stock es un término que indica un depósito de mercancías, mate-rias primas u otro objeto cualquiera. Es un concepto estático.


No ocurre lo mismo con la expresión «gestión de stocks», que es un proceso que no se detiene en el tiempo, sino que supone una actividad continuada. Es un concepto totalmente dinámico.


El hecho de almacenar existencias o stocks es una actividad económica. Y, como sabemos, actividad económica es aquélla que tiene como fin la satisfacción de las necesidades humanas con medios materiales escasos, apropiables y susceptibles de usos alternativos.


El profesor Dr. Castañeda (1979), refiriéndose a la utilidad de un bien, afirmaba:


«La utilidad de un bien es su capacidad para satisfacer una necesidad humana, entendida esa necesidad en el sentido de deseabilidad; es decir, que la utilidad es la cualidad que poseen los bienes para satisfacer los deseos o apetitos humanos.


Por tanto, posee carácter objetivo y subjetivo a la vez, puesto que se trata de un bien físico; pero, además, dispone de capacidad para satisfacer apetitos humanos, de donde deriva su matiz subjetivo. Que la utilidad no es una propiedad exclusivamente objetiva de los bienes, se pone de relieve al considerar que, sin ninguna alteración de estos varía considerablemente su utilidad al cambiar los gustos, como ocurre en todos los artículos afectados por las modas».


La utilidad es una medida del beneficio subjetivo o satisfacción que el individuo recibe de la posesión de diversas cantidades de distintos bienes o servicios.


A esto podemos añadir el factor oportunidad: un bien nos puede ser útil si disponemos de él justo cuando lo necesitamos; y el factor cantidad: la utilidad de un bien también puede estar en función de la cantidad deseada en relación con la disponible.


A. Rambaux (1988) define los stocks como: «Provisiones de artículos en espera de su utilización». Pero esta definición nos presenta a los stocks sólo como objetos, y no como bienes económicos que son.


Si consideramos a los stocks como bienes económicos, estos tienen su razón de ser en la utilidad que nos reportan, pues permiten disponer de un artículo en el momento que lo necesitamos, en el lugar deseado y en la cantidad justa.


De lo anterior se deduce que la utilidad que proporciona un stock varía en función de la cantidad disponible, del lugar en que se encuentre y de la fecha en que se necesite.


Podemos, pues, precisar que los stocks son provisiones de artículos en espera de su utilización posterior, cuya utilidad está en función de la cantidad, momento y lugar de su necesidad.


1.2. Importancia de los stocks


La importancia de los stocks puede deducirse de:


1) Su consideración histórica.


2) Su necesidad.


3) El volumen que representan en relación al total de activos de la empresa.


4) Su interrelación con otros subsistemas de la empresa.


1) La consideración histórica de los stocks nos confirma que la buena gestión de stocks es símbolo de eficacia y sabiduría.


En el antiguo Egipto tenemos un ejemplo clásico de gestión de stocks: José propone al faraón almacenar en los años de abundancia en previsión de los años de escasez; el faraón acepta y, posteriormente, se aprecian los buenos resultados.


Son muchos los ejemplos históricos que podrían ponerse. Vamos a recordar cómo en la guerra de los «seis días» Israel contó con una ventaja decisiva en el conflicto debido al rápido ataque aéreo que destruyó la aviación árabe. Esta acción convirtió al ejército hebreo en el poseedor de unos stocks de aviones muy superior a los de sus enemigos, y sabido es que hoy en día el que domina el aire es el virtual ganador de una batalla. Pero no es suficiente el stock sólo en su dimensión física, diríamos que lo más importante es lo que rodea a los stocks. Detrás de esos aviones ha de existir una preparación, una organización, una buena gestión y, sobre todo, un capital humano. Precisamente, este ejemplo nos ilustra la necesidad de un buen capital humano, pues el oficio de piloto es uno de los que exigen mayores requisitos físicos, psicológicos, de preparación y de conocimiento.


De la consideración histórica de los stocks podemos extraer una enseñanza fundamental. Si antiguamente se pretendía básicamente que nunca faltaran las existencias, actualmente la idea difiere sustancialmente, pues hoy se asocia a los stocks con la palabra «coste».


Para los fisiócratas, para los mercantilistas, para los artífices de la primera revolución industrial, la palabra clave era la «abundancia», que no faltaran víveres, que no escasearan los metales preciosos, que no faltaran las existencias de carbón o cualquier otra fuente de energía.


Sin embargo, actualmente, se ha llegado a la conclusión de que el hecho de almacenar existencias supone un alto coste, mucho mayor que lo que los antiguos administradores de la empresa suponían, ya que a los costes normales que ellos consideraban se les suele añadir los relativamente modernos, y cada vez mayores, costes de obsolescencia y de oportunidad.


Se llega, entonces, a la más moderna expresión de la gestión de stocks, que es, precisamente, el intento de eliminarlos: es la denominada «Gestión de Stock Cero» o también el «Inventario justo a tiempo», el Just in time (JIT).


No se debe desprender de lo anterior, la idea de que es preferible que un cliente espere (antes de entregarle su mercancía) a que la fábrica o el comercio tengan unos altos costes de stocks. El objetivo fundamental es servir al cliente en el plazo previsto, pero sin acumular excesivos stocks. El mundo en el que nos movemos es altamente competitivo, y el objetivo principal es servir al cliente, por lo que es impensable tener al cliente esperando por una escasez de stocks. Para ello, en la gestión de stocks se aplican las más modernas técnicas matemáticas o modelos, muchos de ellos encuadrados dentro de la «investigación operativa».


P. Antier (1969) nos corrobora lo anterior en los siguientes términos:


«La evolución a la que se asiste, tanto en el ámbito de la comercialización de los productos, como en el de su producción, parece caracterizarse por una incidencia cada vez más acentuada de ciertas exigencias de la clientela».


En consecuencia, el cliente manifiesta una tendencia tan acentuada como aparentemente irreversible:




• A decidirse en el último momento.


• A exigir –en ese último momento– ser atendido muy deprisa.





La empresa debe, pues, para conservar y para aumentar su clientela:




• Tener disponible en stocks los productos acabados estándar que forman parte de su suministro normal.


• Estar en situación de preparar en los plazos más breves, o por lo menos tan breves como los de la competencia, productos terminados de carácter específico.





Para satisfacer estas dos obligaciones, la empresa deberá mantener ciertos niveles de stocks:




• En productos acabados normales para pronta entrega, por una parte.


• En piezas elementales constitutivas de los productos acabados no normales, por otra parte.





Deberá, pues, aprobar inmovilizaciones de capital bajo forma de stocks, inmovilizaciones que, siendo siempre onerosas y las más de las veces muy embarazosas, deben ser reducidas al mínimo posible.


La reducción del coste de los stocks no es un hecho aislado, sino que se enmarca dentro de la tendencia general a la reducción de costes que caracteriza a la empresa moderna.


El progreso actual de la robótica tiende a reducir los costes de mano de obra. La expansión, las fusiones y los reagrupamientos de sociedades tienden a evitar los costes y a aprovechar, por tanto, las economías de escala.


Por último, la utilización de los ordenadores y su veloz desarrollo científico-técnico han permitido aplicar en los almacenes técnicas científicas revolucionarias de alta eficacia, consiguiendo manejar y tratar grandes cantidades de información oportunamente.


2) La necesidad de tener existencias en almacén nace o tiene su origen en la utilidad que nos reportan estos stocks, referidas a:


Cantidad: poder disponer del artículo en la cantidad necesaria.


Oportunidad: poder disponer de los productos en el momento o lugar deseado.


Calidad: con una seguridad de calidad conveniente en el momento de ser utilizado el artículo.


Precio: poder disfrutar del artículo con los requisitos anteriores y al precio más económico.


De no tener el artículo almacenado es muy difícil que la oportunidad, cantidad, calidad y precio coincidan simultáneamente a la llegada del material al lugar de utilización.


Pérez Gorostegui (1990) se expresa en éstos términos: «Los inventarios actúan como reguladores entre los ritmos de salida de unas fases y los de entrada de las siguientes... Si el ritmo al que los proveedores sirvieran las materias primas y auxiliares fuera idéntico al ritmo al que son necesarias en el proceso de producción, no se plantearía problema de regulación en esa fase. Pero lo más frecuente es que los proveedores entreguen materiales periódicamente y que las empresas los precisen de forma prácticamente continua, por lo que resulta precisa la colocación de unos reguladores que son los inventarios de materias primas... Del mismo modo, el ritmo de ventas no suele coincidir con el de generación de productos, por lo cual se hace precisa la utilización de inventarios de productos terminados».


Si los aprovisionamientos fueran instantáneos, es decir, si pudiéramos adquirir el bien en el momento y lugar en el que lo necesitáramos, en la cantidad y calidad deseada y al precio mínimo, el acumular existencias de ese bien para su posterior utilización no tendría sentido.


Pero el llegar a este perfecto acoplamiento entre fecha, cantidad, calidad y precio es muy difícil; sólo se ha podido conseguir en ciertos casos de empresas que han implantado en su gestión las ya aludidas técnicas japonesas del «stock cero o técnicas del Just in time».


En consecuencia, afirmamos que, todavía en multitud de casos, los stocks son necesarios en la empresa.


3) Respecto al volumen que representan dentro del total de activos de la empresa, podemos afirmar que, al ser su porcentaje alto, los stocks tienen una gran importancia. En efecto, el volumen de negocio que representan en la empresa es alto. Ramos Díaz (1987) nos informa que no es extraño que los stocks alcancen el 30% de los activos de la empresa, a menudo llegan a ser del 50%.


Esto implica tener una gran importancia para la empresa, ya que una pequeña reducción del porcentaje de los stocks, sin perjuicio de la buena marcha del negocio, puede suponer un gran aumento en el beneficio. Por el contrario, una pequeña alza en el volumen de los mismos, si ésta no mejora en nada el negocio, puede suponer importantes costes.


Es, por tanto, cuestión fundamental, tener unos criterios o principios generales acerca de su volumen óptimo.


Para Alberto Abad (1979): «En circunstancias normales, la cifra de existencias que, teóricamente, ha de tener la empresa es aquélla que cumpla los dos principios fundamentales de la teoría de la gestión de stocks, es decir:


a) Que cubran las necesidades del usuario, bien sea del Departamento de fabricación de la propia empresa o del cliente.


b) Que lo hagan del modo más económico posible.»


4) Con referencia a la dependencia de las áreas organizativas de la empresa con respecto a la gestión de stocks o interdependencia de la gestión de stocks con otros subsistemas de la empresa, podemos concluir que tiene un interés primordial.


Cualquier departamento o área organizativa de la empresa depende de los stocks y de la gestión de stocks, pero donde existen unos más fuertes lazos es entre las tareas y los problemas de la producción y los del almacenamiento.


De acuerdo con Lesourne (1991), las relaciones entre el ordenamiento de la producción y la fijación de las reglas sobre los flujos de salida y de alimentación de los stocks son de capital importancia.


A menudo hay que estimar como un todo el sistema constituido por el conjunto de la red de distribución, los centros de expedición, las actividades de producción, los locales de almacenamiento y el departamento de aprovisionamiento.


Todos concurren a la realización de los mismos objetivos: aumento de la producción con unos medios o factores dados, reducción de los costes, mejoramiento del nivel de servicios a la clientela, disminución de los stocks de productos en curso de fabricación o de los stocks de productos acabados, mejora de la calidad y reducción de las mermas.


Según Argenti (1970), los fenómenos que abarca la gestión de stocks van desde la transformación del producto hasta la fase comercial; sin embargo, ya sea por la fabricación interna, ya sea por la utilización de los proveedores y comerciantes, el control directo de esta realización, escapando al dominio de la gestión de stocks, hace cambiar las órdenes de fabricación, o de compra a los proveedores. En consecuencia, tratar el control de los inventarios por sí mismos puede ser engañoso, pero tratarlo como una parte del más amplio sistema producción-ventas puede resultar demasiado complicado.


El control de los stocks está enlazado con la previsión de ventas, la planificación de la producción y la política de reposición del stock.


El no llegar a comprender hasta qué punto estas áreas son interdependientes, puede conducir a una empresa a tomar decisiones que hacen ahorrar dinero por un lado, pero que pierden mucho por otro. La medida más fácil a tomar para disminuir los gastos es reducir los stocks, pero eso puede provocar un grave incremento de los costes en cualquier otra área.


Todos estos apartados han servido para poner de manifiesto el gran interés que tienen los stocks, y su adecuada gestión, dentro de la empresa.


2. CLASES DE STOCKS


Para llevar a cabo una buena gestión de existencias, para poder aplicar métodos cuantitativos científicos en dicha gestión, es necesario, entre otras cosas, conocer las características del artículo almacenado; y este conocimiento es más fácil de conseguir si previamente hemos encuadrado el artículo en un esquema clasificatorio.


Los stocks los podemos clasificar desde múltiples puntos de vista.


Las clasificaciones que suelen ser útiles en la Gestión de Stocks son las siguientes:


1) Clasificación atendiendo a la función que desempeñan los stocks en la empresa.


2) Clasificación según la naturaleza física de los productos.


3) Análisis de los stocks según su valor e importancia: criterio ABC.


2.1. Clasificación atendiendo a la función que desempeñan


Según este criterio tendríamos el siguiente esquema:


a) Stock de seguridad, también llamado stock de protección.


b) Stock medio.


c) Stock de anticipación.


d) Stock sobrante.


e) Stock activo.


A continuación exponemos, brevemente, la idea conceptual de cada uno de estos tipos de stocks, ya que la denominación por sí sola puede dar lugar a equívocos; y, además, mediante la exposición conceptual, se puede deducir la gran variedad terminológica con que los distintos tratadistas del tema han ido denominando a cada uno de los presentes conceptos.


Como consecuencia de la inmensa riqueza de nuestro idioma, y el interés por la originalidad, siempre vivo en cada uno de nuestros científicos, a veces resulta un tanto complicado depurar las ideas básicas de nuestros conceptos.


2.1.1. Stock de seguridad o stock de protección


Podemos definir el stock de seguridad de un determinado artículo como el volumen de existencias que tenemos en almacén por encima de lo que normalmente vamos a necesitar, para hacer frente a las fluctuaciones en exceso de la demanda, y/o a los retrasos imprevistos en la recepción de los pedidos.


En relación con la terminología empleada, hemos de precisar que se utilizan indistintamente o de forma sinónima: «stock de seguridad», «stock de protección», «stock de reserva» y «stock de acopio».


La cantidad del stock de seguridad depende de la variabilidad de la demanda, de la longitud y variabilidad del plazo de entrega, y del riesgo que la dirección esté dispuesta a admitir de encontrarse sin existencias.


El stock de seguridad está destinado a paliar las fluctuaciones de la demanda cuando ésta es aleatoria, o a paliar las fluctuaciones de duración del plazo de reposición o entrega.


Puede hacerse necesario el stock de seguridad en las situaciones siguientes:


a) Demanda aleatoria y plazo de entrega conocido.


b) Demanda conocida y plazo de entrega aleatorio.


c) Demanda y plazo de entrega aleatorios.


d) Cuando el sistema de aprovisionamiento se realice mediante fechas fijas preestablecidas.


Si los aprovisionamientos no son instantáneos, si existe un cierto tiempo que media entre el momento en que se hace el pedido al proveedor y el momento en que éste llega al almacén, será necesario disponer de cierto número de existencias para hacer frente a la demanda o salida de almacén durante dicho plazo de reposición. Si la demanda en dicha unidad de tiempo es conocida exactamente, no habrá problema al calcular las existencias necesarias destinadas a este fin. Pero si la demanda es aleatoria, aparece un factor de incertidumbre, incertidumbre en la necesidad futura de existencias para hacer frente a esta demanda, por lo que será necesario tener en almacén un número de existencias a la hora de hacer un pedido, igual al consumo medio que tiene lugar en la duración normal del plazo de reposición, más una cierta cantidad que, aunque no esperamos salga del almacén antes de que llegue el nuevo aprovisionamiento, es de hecho necesaria para prevenir las posibles fluctuaciones imprevistas de la demanda y/o el plazo de entrega.


A esta cantidad de existencia, necesaria en el almacén a la hora de hacer un pedido, se le denomina «punto de pedido».


El punto de pedido estará compuesto por una cantidad de stock equivalente a la suma de dos partidas:


a) El stock normal al que se espera dar salida durante el plazo de entrega.


b) El stock de seguridad que, aunque no esperamos necesitarlo antes de que llegue el nuevo aprovisionamiento, sirve para atender imprevistos.
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